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ACTO  ÚNICO. 


Gabinete  de  recibo,  decorado  coa  elegancia.  Un  velador,  butacas,  etc. 
Puerta  al  foro  y  dos  laterales.  Retado  de  escribir. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  SE  RAPIO  y  ELENA,  saliendo  por  la  izquierda. 

»Se-r.  Cárlos!  Carlos!...  (&i  salir.)  Pues  aquí  tampoco  es- 
tá... (Mirando  por  la  puerta  del  foro.)  Carlos!...  Que  SÍ 
quieres!...  Pues  se  ha  marchado  sin  decir  óste  ni 
moste. 

Elkna.  Qué  ingrato!...  Partir  sin  despedirse!  .. 

Ss&,      Pobrecillo!...  De  seguro  lo  ha  hecho  por  evitar  el 

sentimiento  de  la  despedida. 
Elena.  Pues  tan  larga  va  á  ser  la  ausencia? 
Shr.      Depende  de  las  circunstancias;  si  los  deudores  se 

avienen  á  una  transacción,  será  cosa  de  pocos 
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dias;  pero  si  no,  tendrá  que  permanecer  en  Gi- 
braltar  mientras  duren  las  tramitaciones  judi- 
ciales. 

Elena.  Y  por  qué  le  has  mandado  tan  lejos? 

Ssá.  Nó,  yo  no;  bien  sabes  que  quise  encargar  el  asun- 
to á  mi  apoderado,  pero  él  se  empeñó  en  ir  y  no 
he  querido  privarle  de  ese  gasto...  A  los  mucha- 
chos les  conviene  correr  tierras  y  ver  mundo;  y 
el  genio  apocado  de  Carlos  ganará  mucho  en  esta 
espedicion.  Ya  verás  cuán  diferente  vuelve. 

Elena.  Pero  mientras,  cuánto  le  vamos  á  echar  de  me- 
nos!... 

ÍSsjs.  Eso  sí,  yi  lo  creo;  la  costumbre  de  tenerle  á  nues- 
tro lado  desie  que  quedó  huérfano  en  su  infan  - 
cia.  Yo  por  de  pronto  ya  tengo  que  comprarme 
unos  espejuelos  mejores  que  estos,  pues  desde 
hoy  tengo  que  desempeñar  la  plaza  de  mi  propio 
amanuense,  que  dej^  Cárlos  vacante. 

Elena.  Te  aseguro,  papá,  que  estoy  muy  disgustada. 

sSjsr,  Qué  le  hemos  de  hacerí...  Pero  mira,  voy  aden- 
tro, que  tengo  que  contestar  con  precisión  á  unas 
cartas,  ya  que  ese  picaro  lo  ha  dejado  sin  hacer. 
(Váse  izquierda.) 

ESCENA  IL 

ELENA. 

E  le>;a.  Vamos,  estoy  muy  triste  con  la  partida  de  Cárlos. 

Dios  sabe  cuándo  volveremos  á  verle!  Mas  no  de- 
bo apurarme  tanto...  Tal  vez  este  viaje  que  tanto 
sentimiento  nos  causa,  influya  prósperamente  en 
su  porvenir. 

Ssa.      (oentro.)  Conque  se  ha  marchado  á  la  francesa? 
Klexa.  Creo  que  viene  alguien...  Me  retiro,  (váse  izquierda.) 
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ESCENA  III. 

SERAFIN  y  ANTONIO  p;>r  el  foro.  Aquel,  ataviado  con  exagerada 
pulcritud;  sus  modales  serán  afectados.  El  segundo  dejará  varias  car- 
tas y  una  tarjeta  postal  sobre  el  velador. 

Ant.      Quiere  usted  que  pase  recado  á  mi  señor? 
Seu.      No,  Antonio,  no  quiero  distraerle  de  sus  ocupa- 
ciones; quiero  solo  descansar  un  momento. 
■Ant.      Está  bien,  (váse  foro.) 

Ser.  Ese  maldito  empedrado  de  Madrid  le  hace  á  uno 
brincar  dentro  del  COChe.  (Sedeja  caer  en  un*  butaca 
junto  al  velador.)  Luego  he  venido  á  la  carrera...  Y 
para  qué?  para  encontrar  que  el  pájaro  ya  ha  vo- 
ladof  Amigo  desnaturalizado!  infame  Cárlos!  Yo 
castigaré  tu  conducta  con  una  epístola  satu- 
rada de  improperios.  Estoy  rendido.  Ea,  haga- 
mos atmósfera.  (Saca  la  petaca  y  de  ella  algunos  puros.) 
London...  Regalía  británica...  Emperadores... 
nos  fumaremos  un  Emperador.  (Enciende  un  cigarro.) 
Hombre,  (Reparando  en  la  postal.)  una  tarjeta  pos 
tal,  ¡caligrafía  admirable!...  Me  está  provocando  á 
cometer  una  indiscreción...  Bah,  leámosla;  á  fé 
que  no  habré  sido  el  primero.  Me  quitaré  los  len- 
tes para  ver  mejor,  (lo  hace  y  lée.)  «Amigo  Don  Se- 
»  rapio:  en  breve  recibirá  usted  bajo  un  sobre  el 
»retrato  del  que  le  propongo  para  yerno,  persona 
>/de  excelentes  cualidades,  que  le  hará  después 
»una  visita.  Suyo,  Caralampio.  Abril  18.»-¡Cómo! 
para  yerno!...  para  esposo  de  Elena?...  Justo; 
Don  Serapio  no  tiene  otra  hija...  Esto  es  horri- 
ble!... se  trata  de  imponer  un  marido  á  Elena,  á 
la  bella  Elena!...  tal  vez  un  estúpido!...  Oh, 
no!...  antes  que  todos  los  estúpidos  del  mundo 
e.stoy  aquí  yo...  Talento  mió,  dáms  una  idea  fe- 
liz ..  Ya  la  tengo...  El  retrato  á  que  esta  targeta 
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alude  tardará  unos  dias  en  llegar;  el  mió  pueden 
recibirlo  hoy  mismo.  Borro  el  uno  del  18  en  la 
fecha,  (lo  raspa.)  qué  carta  no  se  retrasa  siquiera 
diez  dias?...  y  asunto  concluido...  Ahora  el  retra- 
to. (Saca  uno  de  la  cartera.)  Aquí  está  con  los  mios, 
el  que  ese  truhán  de  Cárlos  me  dejó  ayer...  Aquí 
hay  también  sobre.  (En  el  velador.)  «Señor  Don  Se- 
rapio...»  (Escribe.)  Ya  está...  (Guarda  en  él  uno  de  los 
retratos.)  Oh,  que  chispeante  ocurrencia!  Bien 
dice  mi  abuelita  que  tengo  mucho  talento!  Elena 
es  preciosa  y  no  me  cabe  duda  me  ama  en  silen  • 
ció...  voy  corriendo  á  entregar  este  precioso  ta- 
lismán á  Antonio  que  cumplirá  la  comisión  á  las 
mil  maravillas...  es  cuestión  de  unas  monedan. 
( Al  retirarse.)  Oh!  qué  ruido  va  á  d|r  en  la  corte 
esta  aventura!...  Soy  muy  listo,  lo  confieso. 

(Váse  foro.) 

ESCENA  IV. 

DON  SERAPIO,  izquierda. 

Ser.  Vaya,  aunque  con  trabajo  ya  me  he  escrito  mis 
dos  cartitas...  Habrá  venido  el  correo?  (se  pone 
las  gafas.)  Sí...  aquí  está...  Sin  cristales  soy  hom- 
bre perdido.  (Registrándolas  cartas.)  Libranzas  de  la 
Habana....  De  mi  administrador  en  Valencia... 
Del  comercio...  A  ver  esta  tarjeta?...  Friolera! 
Diez  dias  de  retraso!  (Después  de  leer.)  Loado  sea 
Dios!...  Ya  tiene  novio  mi  hija!...  Ya  no  falta 
masque...  conocerle...  (se  quita  las  gafas.)  Sin  em- 
bargo, cuando  mi  amigo  Don  Caralampio  me  le 
recomienda,  debe  ser  persona  digna  de  mi  Elena... 
Oh!  me  atormentaba  la  idea  de  morir  sin  ser 
abuelo...  Pero  ya  creo  que  he  resuelto  el  proble- 
ma con  el  encargo  que  hice  á  mi  amigo...  Claro,  á 
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pesar  de  estar  mi  hija  tan  favorecida  por  la  natu- 
raleza como  por  la  fortuna,  ningún  hombre  se  ha 
ocupado  aún  de  pretenderla.  No  es  esto  quererla 
imponer  un  matrimonio  violento,  de  ningún  mo- 
do; cuando  llegue  el  presunto  novio,  si  me  gusta, 
haré  sin  que  ella  sepa  mi  plan,  que  se  vean  con 
frecuencia,  que  se  traten,  para  que  puedan  es- 
tudiarse mutuamente  ,  comprenderse  y  ver  si 
simpatizan. 

ESCENA  V. 


El  MISMO  y  ANTONIO  foro. 


Ant.  Señor. 

Ser.  Qué  hay? 

Ant.  El  señor  barón  de  la  Trufa  ha  estado  aquí. 

Ser.  Don  Serafín? 

Ant.  Sí  señor. 

Ser.  Y  por  qué  no  me  has  avisado? 

Ant.  No  lo  ha  permitido.  Venia  á  despedirse  del  seño- 
rito Carlos  y  se  ha  marchado  enseguida. 

Ser.  No  te  ocurre  más? 

Ant.  Sí  señor,  me  ha  entregado  esto  para  usted. 
''El  sobre.) 

SER.  Trae  y  vete.  (Antonio  se  lo  entrega.) 

Ant.  Ah!... 

Ser.  Acabarás? 

Ant-  Además  espera  aquí  fuera  un  señor  forastero. 

Ser.  Pues  hazle  que  entre,  hombre. 

Ant.  Está  bien  (váse  foro.) 

ESCENA  VI. 

DON  SBRAPÍO. 

Ser.      Qué  vendrá  á  ser  esto?  Parece  una  tarjeta..... 
Si  será  el  retrato?  (Rompe  el  sobre-)  Justamente. 
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(Mientras  se  pone  las  gafas.)  Ya  tengo  mi  yerno  en  la 
mano!  Qué  veo?  Sí  es  él!...  (Reparando-)  Quién  ha- 
bía da  pensar?...  Pero,  será  cierto?  Amará  á  Ele- 
na?... Qué  felicidad!.  .  Ha  respondido  á  mis  más 
bellas  aspiraciones.  Pero  habráse  visto  picaron? 
Qué  callado  lo  tenia!  ..  Vamos,  esto  lia  sido  una 
conspiración  formidable,  pero  de  resultados  li- 
sonjeros, urdida  por  D,  Caralampio,  Garlitos  y 
el  barón. 

Dar.      (Dentro.)  A  la  paz  de  Dios. 

Ser.      Olí  qué  nietecitos  vislumbro  en  lontananza. 

ESCENA  VIL 

Él  MISMO  y  DON  CAR  AL  AMPIO  con  una  alforja  al  hambro  y  una. 
pequeña  cesta  tapada  en  la  mano.— Después  ANTONIO,  ambos  por  el 

foro., 

Car.      Deo  gracias. 

Ser.      Adelante...  Calla! ...  Mi  querido  Don  Caraiam- 

pio!  Con  qué  oportunidad!... 
Oar.      Usted  siempre  tan  rozagante...  Y  Eíenita? 
Ser.      Rebosando  en  salud,  como  yo  en  alegría. 
Car.      Y  mi  sobrino  marchó  ya,  según  me  acaban  de 

decir? 

Ser.      Hace  un  cuarto  de  hora. 
Car.      Sin  poderle  dar  un  abrazo! 
Ser.      Lo  mismo  que  yo. 

Car.      Pero  con  su  permiso,  voy  á  descargarme,  (lo  hace.) 

Ser.  Sí...  yo  le  ayudaré...  por  qué  se  ha  molestado? 
(Señalando  la  cesta,)  (Bollos  seguros.) 

Cas.  Nada  de  molestia.  Quién  se  viene  con  las  manos 
en  las  faltriqueras  en  las  presentes  circunstan- 
cias... cuando  vamos  á...  porque  supoDgo  que  re- 
cibiría usted  la  postal  y  el  retrato. 

Ser.      Todo,  hace  un  momento. 

Car.      Pues  debía  usted  haberlo  recibido  mucho  antes; 
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y  fiado  en  esto,  prepare  los  papeles,  y  me  dije  es- 
ta mañana:  «Caralampio,  á  los  Madriles;»  y  aquí 
me  tiene  usted,  amigo  y  señor  don  Serapio,  has- 
ta que  se  haga  la  boda. 

Ser.      Sí,  sí;  de  aquí  no  saldrá  usted  para  nada... 

Oah,  Muchas  gracias.  (Se  sientan,  poniendo  Don  Caralampio 
el  pañuelo  sobre  la  butaca. ) 

Ser.  Amigo  mió,  le  estoy  muy  agradecido  por  el  ta- 
lento conque  ha  desempeñado  usted  mi  encargo. 

Car.  Ah,  sí,  eso  sí...  lo  que  es  talento...  puedo  ase- 
gurarle que  lo  he  desempeñado  con  bastante  ta- 
lento; no  es  por  alabarle  á  usted. 

Ssb.      Es  usted  un  perfecto  conspirador. 

Car.  Perfecto,  sí,  mucho,  pero  conspirador...  Usted  se 
digna  llamarme  conspirador?... 

Ser.      Quiero  decir,  un  consumado  diplomático. 

Car,  Algo  podría  decirle  de  consumado;  pero  diplo- 
mático? no,  hombre,  no...  Dios  me  libre  de  ser 
diplomático!...  (Por  quie'n  me  habrá  tomado  este 
señor  don  Serapio?) 

Ser.      (Sigue  siendo  un  pobre  señor.)  t 

Car.  Conque,  vamos  á  ver,  con  franqueza;  que'  le  pa- 
rece á  usted  el  novio? 

Ser.  No  le  digo  más,  sino  que  esta  boda  colma  todos 
mis  deseos. 

Ckn.  Y  los  mios.  Usted  sabe  que  siempre  he  querido 
bien  á  Elenita;  pues  ahora  la  quiero  más  que 
siempre,  y  solo  deseo  su  felicidad...  Y  desengá- 
ñese usted,  Don  Serapio;  cuando  se  dá  con  im 
hombre  que  más  que  hombre  es  un... 

Skr.      Sí,  un  modelo  de  honradez. 

Car.      A  toda  prueba;  esta  en  la  fisonomía 

Ser.      Buena  edad. 

Car.      La  única  para  esas  cosas. 

Ser.  Elegante. 

Car.      Sí...  un  poco  elegante. 
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Ser.      Y  sobre  todo,  probo  y  circunspecto. 

Car.      También,  también  probo. 

Ser.      Y  sobre  todo,  señor  mió,  circunspecto. 

Car.  Justo,  cir...cuns...pecto!..  ah!  si  no  fuera  cir- 
cunspecto, dónde  íbamos  á  parar? 

Ser.      Usted  opina  igual  que  yo,  Don  Caralampio. 

Car.  Exactamente  igual,  Don  Serapio.  (se  dan  la  mano.) 
Y  la  chica,  qué  tal,  qué  tal  S3  presenta? 

Ser.  Hombre,  aun  no  he  tenido  tiempo  de  indicarla 
nada;  pero  me  atrevería  á  asegurar... 

Car.      Sí,  hombre,  atrévase  usted;  yo  en  su  lugar 
atrevería... 

Ser.  Vamos...  á  creer  que  hay  en  ella  cierta  tenden- 
cia favorable  á  la  petición  de  usted. 

Car.      Ya  lo  creo  que  la  habrá...  Bien  presumía  yo. 

Ser.  Ha  tenido  usted  un  acierto  esquisito  en  b asear- 
me yerno. 

Car.  INo  me  ha  costado  gran  trabajo  encontrarle,  como 
usted  comprende. 

Ssr.  Con  efecto.  En  cuanto  á  Elena,  ya  la  conoce  us- 
ted; está  educada  á  la  moderna.  Sabe  dibuio, 
música... 

Car.  Todas  esas  son  músicas  y  dibujos;  con  tal  que 
sepa  ser  mujer  de  su  casa  y  de  su  marido,  bassa. 
Sabrá  algo  de  cuentas? 

Ser.  Oh!  hace  unas  adiciones  y  unas  sustracciones  ad- 
mirables. 

Car.  Hola! 

Ser.  En  el  multiplicar  y  en  el  partir  es  en  lo  que  está 
menos  fuerte . 

Car.  Lo  de  no  saber  bien  partir,  pase.  Pero  en  cuanto 
á  multiplicar...  toda  mujer  que  se  casa,  debe  sa- 
ber multiplicar...  para  poder  llevar  las  cuenta* 
de  la  casa. 

Ser.  Tiene  algunas  nociones  sobre  la  operación;  pero 
su  marido  puede  perfeccionarla  en  ella. 
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Car.      Lo  hará,  lo  hará  con  mil  amores,  créalo  usted. 
Ser.      En  fin,  le  aseguro  que  será  una  buena  esposa  y 

mejor  madre. 
Car.      Eso  es  lo  principal. 

Ser.      De  su  carácter...  ah!  es  un  ángel...  una  palomi- 
ta; le  gustará  á  usted  para... 
Car.      Para  frita? 
Ser.      Mi  hija? 
Car.      No,  hombre,  la  paloma. 

Ser.  Ya!...  Pues  sí;  es  tan  candida...  tan  sencilla,  pol- 
io cual  no  será  extraño  que  la  encuentre  usted 
tímida... 

Car.      Bien,  eso  se  cura  con  el  tiempo. 

Ser.  Y  con  el  trato.  Conque  voy  á  prepararla  para 
cuando  usted  la  hable... 

Car.      Sí,  conviene  que  usted  me  la  prepare... 

Ser.  Porque  aunque  conoce  al  novio,  y  esto  ahorra  la 
mitad  del  camino...  no  obtante,  una  impresión 
brusca,  podría... 

CaS  Sí,  podría  impresionarla  bruscamente...  Pero  yo 
tendré'  buen  cuidado... 

Sea.  Todos  son  pocos,  Don  Caralampio,  en  estos  ca- 
sos: usted  se  convencerá  si  llega  á  ser  mañana 
padre  de  familia... 

Car.      Hombre,  tanto  como  mañana... 

Ser.  Quien  dice  mañana,  dice  dentro  de  un  mes,  de 
un  año,  de  año  y  medio. 

Car.       Con  la  mitad  basta...  pero  mañana... 

Ser.  Con  que  con  su  permiso  voy  á  hablar  á  Elenita, 
y  á  participarla  la  feliz  venida  de  usted  con  to- 
dos sus  pormenores... 

Car.  .  Sí,  hombre,  sí;  y  al  mismo  tiempo...  como  uno  ha 
madrugado  tanto...  y  el  ejercicio...  y  vamos,  que 
tengo  cierto  apetito,  aunque  mal  me  esté  el  de~ 
cirio.. 

Ser.     ■  Haberlo  dicho  antes,  (clama.)  Antonio! 
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Oaií.      Nada  de  cumplidos  ni  requilorios. 
Ant.  Señor. 

Ser.      Manda  disponer  enseguida  un  almuerzo  para 

este  caballero. 
Car.      Una  cosita  ligera...  una  perdiz...  un  conejo... 
AHT.       Está  bien,  (yáse  derecha.) 
Ser.      En  seguida  seré  con  usted,  (váse  izquierda. ) 

ESCENA  YIÍI. 

DON  CARAL AMPIO. 

Cas.  Pues  señor,  esto  es  hecho;  me  caso.  Si  hoy  no 
reviento  de  satisfacción  no  reviento  nunca.  Soj 
el  mas  afortunado  de  todos  los  Garalampios.  Mí 
intriguilla  surtió  efecto,  Me  escribe  D.  Serapio  su 
determinación  de  que  le  busque  un  novio  para 
su  hija,  de  buenas  cualidades,  y  previa  presenta- 
ción del  retrato  del  pretendiente.  Echo  el  mió  al 
correo,  preparo  mis  papeles,  me  pongo  la  ro^ta 
de  cristianar,  y  de  tres  galopes  me  planto  en  casa 
de  mi  novia.  El  padre  me  ha  recibido  bien...  la 
hija,  con  más  motivo,  me  recibirá  mejor.  Verda- 
deramente no  soy  tan  mal  partido  para  ella.  . 
Algo  maduro,  pero  aún  reverdeo...  Además,  soy 
rico,  y  de  un  físico...  pasadero.  Conque  quiere 
decir  que  he  mojado  la  oreja  á  mi  sobrino  Cárlos. 
El  no  se  atrevió  nunca  á  expresarla:  «esta  boca 
es  mia»  y  yo  voy  á  decirla:  «Elena,  tuyos  son  es- 
tos pedazos,»  oh...  y  es  guapa!...  Agua  se  me 
hace  la  boca!...  (saca  un  bollo  de  la  cesta  y  toma  de  él 
\m  bocado.)  y  poco  tono  que  me  daré  yo  con  ella... 
y  luego  el  hogar  doméstico,  (toma  otro  bocado.)  vías 
gallinitas...  y  los  chiquitines...  porque  tendremos 
nuestro  par  de  docenas...  (toma  otro  bocado.)  de  ga- 
llinitas, y  en  cuanto  á  chiquitines,  lo  que  es  un 
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par  no  hay  quien  me  los  quite,  (sigue  comiendo  bo- 
llos inclinado  sobre  la  escena  y  ocalio  entre  la  butaca  y  el 
velador.) 

ESCENA  IX. 

El  mismo  y  S^afin  por  el  foro,  tarareando  un  aire  de  ópera  y  sin  repa- 
rar al  principio  en  DON  CARAL AMPIO. 

Seraf.  A  estas  fechas  ya  habrán  contemplado  mi  intere- 
sante vera  efigie.  Calla!....  (Repara  en  Caralampio.) 
Quién  es  este  gaznápiro?  Algún  nuevo  domésti- 
co. Eh?...  (Dándole  con  el  pié.)  Qué  haces  aquí?  Dón- 
de está  tu  señor? 

CAR.       (Sorprendido  y  con  la  boca  llena.)  Amigo   dispense 

usted  el  modo  de  señalar! 

Seraf.  Ah...  usted  perdone!..  (Sorprendido.)  le  habia  juz- 
gado á usted  mal... 

Car.  Ya,  usted  juzga  con  los  pies...  (Quién  será  este 
mequetrefe?) 

Ser\f.  (irónicamente.)  Par  don  monsieur. 

Car.  Todo  eso  estará  muy  bien  dicho,  pero  yo  no  en- 
tiendo de  latines. 

Seraf.  No  es  usted  filólogo? 

Car.  No  señor,  pero  soy  el  primer  contribuyente  de 
Valdemorillo. 

Seraf.  Será  cierto;  pero  su  apariencia  es  la  de  un  oét 

rústico  y  vulgar. 
Car.      En  cuanto  á  rústico  lo  coneedo;  pero  vulgar?... 

Señor  mió  poco  á  poco  con  lo  que  se  dice. 
Seraf.  Es  que   3  soy  hombre  de  pergaminos. 
Car.      Yo  de  carne  y  hueso. 
Seraf.  Y  tengo  sangre  ilustrel  (Recalcando.) 
Car.      Ya  veo  q:ie  se  da  bastante  chafol. 
Seü  .      Porque  soy  barón  ,  como  puedo  á  usted  pro 

bárselo. 

2 
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Car.      No  hay  necesidad:  pero  yo  tampoco  soy  hembra, 

créalo  usted. 
Ser.      Pero  barón  de  la  Trufa. 

Car.  Ah...  eso  ya  es  otra  cosa.  Pues  disimule  usted 
señor  barón  trufado;  yo  creí  que  era  usted  un 
simple...  vamos,  un  simple  particular. 

Ser.       Yo  también  le  había  equivocado  á  us*ed. 

GaR.  Sí?  pues  francamente...  (Señalándose  en  el  sitio  coa- 
tundido.)  siento  mucho  la  equivocación...  Tiene 
usted  un  modo  muy  expresivo  de  equivocarse. 
Pero  en  fin,  esto  no  implica  para  que  tome  usted 
un  bollito,  un  bollito  de  la  boda. 

Ser.      De  la  boda!  de  cuál  boda? 

Car.      De  la  de  Elena,  señor  mió,  la  niña  de  la  casa. 

Ser.      Ah!  luego  usted  no  ignora... 

Car.       Oh!  luego  usted  sabe... 

Ser.       Figúrese  usted... 

Car.  Hágase  usted  cargo;  como  que  además  de  eso... 
soy  tio  de  la  casa...  es  decir  de  Cárlos... 

Ser.      Tío  de  Cárlos?...  Luego  usted  es  Don  Caralampio? 

Car.  (oe  prisa.)  Para  lo  que  usted  guste  mandar,  que  lo 
haré  con  mucho  gusto  y  fina  voluntad,  como  me 
toca  de  obligación;  la  mia  buena  á  Dios  gracias> 
para  lo  que  usted  guste  mandar,  que  lo  haré  con. 
mucho  gusto... 

Ser.  Basta,  basta,  (Cuando  dije  que  es  un  gaznápiro). 
Si  yo  hubiera  sabido...  Cárlos!  si  nos  queremos 
tanto...  Como  que  me  tengo  por  su  mas  caro 
.  amico. 

Car.       (Sí,  este  señor  tiene  cara  de  mico) . 
Ser.       Su  casi  hermano. 

Car.      Pues  entonces  es  usted  mi  casi  sobrino;  vaya  un 

bollito.  (Le  da  tino.) 
Ser.       A  tanto  ruego...  (va  átomarle  .) 
Car.      No  hombre,  que  se  va  usted  á  manchar  los 

guantes. 
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SER.        No  tema.  (Don  Cai-alarnpio  le  pone  el  bollo  en.  la  boca. 

(Este  señor  rae  viene  á  pedir  de  boca),  (ge  sientan.) 
Y  usted  ha  hablado  ya  con  Don  Serapio? 

Car.      Acaba  de  dejarme. 

{Ser.       ¿Y  le  ha  dicho  algo  del  retrato? 

Car.  Algo...  no  señor;  me  lo  ha  dicho  todo...  Oh!  ha 
sido  una  sorpresa  maestra;  no  esperaban  tanta 
fortuna...  ¿Pero  qué  de  elogios!  por  supuesto,  to- 
dos merecidos,  sin  vanidad. 

Ser.  ¡Que  felicidad,  amigo  mió!...  ¿Conque  tanto  gas- 
ta el  novio,  eh? 

Oab.  •     ¡No  podia  monos! 

Ser.      Era  de  esperar!...  Si  lo  que  está  de  Dios... 

Car.  ¿Por  manera  que  usted  estaba  enterado  del  pro- 
yecto de  la  boda  y  del  intríngulis  del  retrato? 

Ser.  (Mintamos).  Cárlos  me  lo  habia  revelado  todo. 
Por  supuesto  yo  al  decírselo  á  usted,  fio  en  su 
circunspección,  porque  creo  que  será  usted  cir- 
cunspecto. 

Car.      Sí,  señor...  soy  circunspecto...  (También  este 

quiere  que  sea  yo  circunspecto...  Circunspecto!.. 

Vamos,  todavía  voy  yo  á  tener  que  sentir  con 

esto  de  circunspecto...) 
Ser.      De  suerte  que  usted  tenia  gran  interés  en  que 

esta  boda  se  realizara? 
Car.      Oh!  grandísimo...  porque  no  es  una  boda  de  tres 

al  cuarto. 

Ser.      Ah...  es  claro;  la  calidad  de  los  contrayentes... 

Car.  Y  no  solo  la  calidad  de  los  contrayentes,  si  no  la 
cantidad  del  dote  que  yo  regalo  ala  novia...  vein- 
te mil  duretes... 

Ser.  ¡Veinte  mil  duros!  (No  me  vendrán  mal;  así  co- 
mo así  estoy  á  pique  de  tronar...) 

Car.  Le  parece  poco?  Pues  si  me  apuran,  aun  puedo 
estirar  hasta  los  treinta. 

Ser.      ¿Eso  más?  Venga  un  abrazo  Don  Caralampio... 
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Veo  que  no  es  usted  tan  vulgar  como  yo  creia*. 
(Se  abrazan.) 

Car.  Con  mucho  gusto.  Y  usted,  acá  para  entre  nos- 
otros, tiene  verdadero  interés  en  que  esta  bo- 
da se  efectúe? 

Ser.      Ese  es  todo  mi  afán,  mi  anhelo  más  vehemente. 

Car  ¿Y  empleará  usted  toda  su  influencia  coa  Don 
Serapio...  • 

Ser.      Con  toda  mi  elocuencia...  y  venceré. 

CAR.        ¡Oh...  esos  brazos!  (Se  abrazan.) 

Seraf.  Vea  usted  lo  que  ha  podido  la  fotografía... 

Car.      Ah!...  la  ortografía  puede  mucho.  • 

Seraf.  No,  fotografía.  Usted  no  sabe  gramática  caste- 
llana... 

Car.      Pero  sé  gramática  parda,  y  me  basta. 


ESCENA  X. 

Los  MIS  IOS.  DON  SERAPIO  izquierda;  luego  ANTONIO  derecha. 


Ser.  (sin  reparar  en  Serafín.)  Cuánto  le  he  hecho  esperar 
involuntariamente.  Dispense  usted  á  Elena  que 
aún  no...  (Reparando  en  Serafín.)  Pero  calla!  usted 
también  aquí,  mi  querido  Serafín?...  Por  qué  no 
se  ha  anunciado?... 

Seraf»  Señor  don  Serapio,  ya  sabe  usted  que  soy  de  toda 
confianza... 

Ser.      No  quiso  usted  dejarse  ver  antes...  • 

Ant.     Señor,  el  almuerzo  espera. 

Oar.      (Santa  palabra!) 

Ser.  (a  Serafín.)  Permítame  usted  un  momento,  (a  de» 
Caralampio.)  Pase  usted,  Don  Caralampio  al  co- 
medor, (a  Antonio  indicándole  la  alforja  y  la  oesía.)  Ke- 
coge  eso  también. 
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Car.      Ustedes  gustan?  Comeremos  más  y  comeremos 
menos. 

oE?'     }  Gracias',  gracias. 

Car.      (a  fcérafin.)  No  le  deje  de  la  mano,  (vánse  Caralampf» 
y  Antonio  derecha.) 


ESCENA.  XI. 


SERAFIN  y  DON  3SRAPIQ.  Se  sientan. 


Ser.  Ah  picaro,  picaro!  tantos  dias  privados  de  sus 
visitas. .. 

Seraf.  Mis  graves  ocupaciones  bursátiles  me  roban  las 

mejores  horas. 
Se*.      Cómo  anda  el  alza? 
Seraf.  Por  el  suelo. 
Ser.      Y  la  baja? 

Seraf.  Por  las  nubes;  pero  á  pesar  de  estas  contrarieda- 
des, ya  ha  podido  usted  convencerse  de  que  no 
he  echado  en  olvido  afecciones  tan  caras  como 
las  de  ustedes. 

Ser.  Así  lo  he  comprendido  al  recibir  el  retrato  que 
se  ha  dignado  usted  entregar  hace  un  mo- 
mento. 

Seraf.  Tal  vez  habré  pecado  de  vehemente  volviendo 
tan  pronto  á  saber  el  resultado,  pero  usted  com- 
prenderá que  en  estos  casos,  la  impaciencia... 

Ser,  Sí,  sí,  reconozco  en  todo  sus  buenos  sentimien- 
tos; y  el  paso  que  acaba  usted  de  dar  hace  creer 
considerablemente  el  cariño  que  yo  le  profesaba. 

Seraf.  Oh,  gracias,  señor  don  Serapio!  (Triunfé.) 

Ser,      Pues  le  aseguro  á  usted  que  he  recibido  una  sor- 
presa tan  inesperada  como  grata. 
-"Seba.?.  Eso  mismo  he  teüido  el  gusto  de  escuchar  dolos 
lábios  de  don  Caralampio. 
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Ser.  Creo,  amigo  mió,  que  esta  boda  es  una  felicidad 
para  mi  hija. 

Sepaf.  Dichoso  yo  que  puedo  contribuir  á  ella. 

Ser.  •    Pero  cómo  habia  yo  de  figurarme... 

Seraf.  El  amor  gusta  de  esas  insidias. 

Ser.  El  demonio  son  ustedes  los  muchachos.  De  suer- 
te que  Cárlos  le  ha  hecho  á  Usted  confidente... 

Seraf.  Ciertamente,  de  todo,  y  por  e'l  me  he  atrevido  á 
dar  este  paso.  (Siga  siendo  Cárlos  ini  justifican- 
te.) Como  somos  tan  amigos... 

Ser.      Fs  natural... 

Seraf.  Conque,  y  Elena,  la  encantadora  Elena,  se  mues- 
tra propicia  á  pronunciar  el  suspirado  sÚ 

Ser.  Pues  esa  ha  sido  mi  segunda  y  no  menor  sorpre- 
sa... ella  estaba  también  enamorada! 

Sfraf.  Ella?  (Yo  bien  decia  que  me  amaba  en  silencio.) 

Ser.  Usted  no  sabe  qué  emoción  tan  grata  ha  recibido 
en  ando  Ja  he  mostrado  el  retrato. 

Seraf.  De  la  misma  alegría  participo.  Y  -cuándo  tendré 
el  honor  de  escuchar  de  sus  labios?.. 

Ser.  No  tardará,  la  he  dejado  en  su  tocador...  (observan- 
do por  la  izquierda.)  Más  á  tiempo...  aquí  está... 


ESCENA  XII. 


DICHOS  Y  ELENA,  izquierda. 


Sebaf.  Elena... 

Elf.na.  Serafín...  Pero  y  don  Caralampio? 

Ser.      Está  almorzando.  (Deben  hablar  solos.)  Con  sis 

permiso,  (á  Serafín.)  puesto  que  está  aquí  Elena,. 

voy  á  ver  si  termina  ese  buen  señor.  (Váse  don  Sera- 

pió  derecha.) 

Seraf.  Tanto  tiempo  sin  poder  contemplar  (Se  sientan. 
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esos  encantos,  sin  la  dulce  satisfacción  de  escu- 
char sus  amables  frases... 

Elena.  Solo  esas  galanterías  pueden  disculpar  la  con- 
ducta observada  por  usted  durante  tantos  dias. 

Seraf.  Mil  perdones,  pero  por  Dios  no  me  acmé  de  ol- 
vidadizo... A  fe  que  no  está  tan  remota  la  prue- 
ba de  mi  vivo  recuerdo. 

Elena.  Es  cierto,  barón,  y  crea  usted  que  me  felicito  con 
toda  el  alma,  de  que  una  persona  que  como  us- 
ted lia  Lido  siempre  tan  buen  amigo,  haya  estre- 
chado hoy  de  un  modo  tan  íntimo  los  lazos  del 
afecto  con  que  le  distinguimos. 

Seraf.  Oh!  Elena!...  me  confunde  tanta  bondad...  (Va- 
:  mos  está  perdidamente  enamorada  de  mí.)  (siguen 
hablando  en  voz  baja.) 

ESCENA  XIII. 

Los  MISMOS. — DON  SF-RAPIO  y  FON  GARALAMPIO  observando  á 
aquellos  al  lado  de  la  puerta  derecha.— DON  GARALAMPIO  sácala 
servilleta  atada  al  euello. 

Ser.      (Alpaño.)  (Oh!  sí,  Serafín  es  un  buen  chico  á  carta 

cabal;  algo  fatuillo,  pero  nada  más.) 
Car.      (Sí,  pero  vea  usted...  están  demasiado  cerca...) 
Ser.      (La  confianza.) 

Car.  (Hay  confianzas  de  confianzas.)  (se quita  la  ser- 
villeta.) 

Seraf.  Basta  de  anfibologías:  Elena,  de  una  vez;  quá 
puede  aguardar  de  usted  el  original  del  retrato? 

Elena.  Mi  papá  accede  á  su  demanda,  y  yo  tengo  un 
gran  placer  en  este  caso,  en  acatar  las  determina- 
ciones de  mi  papá. 

Sfraf.  Oh  ángel  humanado!...  (Esto  no  es  mujer,  esto  es. 
una  novela.) 

Siír.      (Qué  más  quiere  usted?..  )  (a  Caralampio.) 
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Car.  (Bendita  boca!...  ya  sé  que  me  ama!)  (Acercándose.) 
Elena,  Elenita... 

Elena.  Amigo  mió,  (Afectuosamente.)  cuánta  satisfacción 
me  causa  verle  ya  á  nuestro  lado  y  con  tan  faus- 
to motivo. 

Car.      Oh  sí,  muy  fausto...  sumamente  fausto...  super- 
lativamente... 
Seraf.  Fausto. 

Car.      Yes  tal  mi  emoción...  y  mi  turbación...  y  mi 

ofuscación... 
Seraf.  Y  todo  lo  acabado  en  on. 

Car.  Que  se  me  encoge  el  corazón...  y  vamos...  que... 
que  á  mí  me  va  á  dar  algo  de  pura  satisfacción. .. 

Elena.  Tiene  usted  una  sensibilidad  muy  exquisita. 

Car.  Sí...  muy  exquisita...  (Pues  señor  no  doy  pié  con 
bola!...  Ay  amor  cómo  me  has  puesto!...) 

Seraf.  Qué  satisfecho  estoy  de  ver  tanta  cordialidad  al 
lado  mió...  solo  faltaba  aquí  Carlos!...  pero  en  fin, 
ya  que  estamos  los  cuatro  reunidos,  quiero  cele- 
brar la  solemnidad  de  poner  á  Elena  en  posesión 
del  retrato  con  un  té  íntimo  que  he  mandado 
disponer.  (Asomándole  á  la  puerta  derecha.)  Antonio, 
el  té,  aquí  mismo. 

Elena.  Esto  se  llama  improvisar  un  té  de  familia. 

Seraf.   Vine  thé  familier .  (a  Caralampio.)  A  usted  le  gusta? 

Car.  El  thé  sí;  pero  el  familier,  creo  que  no  le  he  pro- 
bado nunca. 

Seraf.  Ah!  no  recordaba  que  no  entiende  usted  de  ga- 
licismos. 

Car.  Galicismos...  Naturalmente!  Como  que  no  he 
viajado  por  Galicia!  (Biendecia  yo  que  este  acen- 
to tiraba  á  gallego.)  (Saca  Antonio  el  servicio  del  té  y 
pastas  que  coloca  sobre  el  velador,  yéndose  enseguida.  Don 
Caralampio  vuelve  á  atarse  la  servilleta  al  cuello.)  (Váse 
Antonio.) 

'Ser.      Ea  á  colocarse;  yo  no  dejo  la  izquierda  de  mi 
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hija,   (oon  Serapio  se  sienta  frente  al  púb'ic  o.) 
Seraf.  Suplico  á  ustedes  me  concedan  el  honor  de  servir 
el  té. 

Car.      Por  mi  pc:rte  le  concedo  eso  honor. 

(Don  Caralampio  y  Serafín  van  á  ofrecer  silla  á  Elena;  ea- 
ta  se  sienta  en  la  que  le  presenta  Serafín  y  D.  Caralampie 
se  sienta  en  la  suya  junto  á  Elena.) 

Elena.  Gracias. 

Seraf.  (Me  ha  salido  mal  el  juego.)  (sirve  el  té  y  se  sienta 
á  la  izquierda  de  D.  Serapio.) 

Ser.  Decididamente  el  thé  perla  es  la  perla  de  los 
tees. 

Elena   A  mí  me  gusta  más  el  imperial. 
Seraf.  Yo  prefiero  el  thé  Congo. 
Car.      (Allí  debieras  tú  estar.) 

Seraf.  Y  á  ustüd  ¿cuál  le  gusta  más,  D.  Caralampio, 
el  thé  Singlo,  el  thé  Bohe,  el  thé  Congo  6  el  thé 
Pelao? 

Car.  Ninguno  de  esos;  el  thé  que  más  me  gusta  es  el 
bis- té. 

Los  tres-  Bravo  por  la  agudeza. 

Car.  (Al  demonio  se  le  ocurre  tomar  té  sin  tener  in- 
digestión... No  he  nacido  yo  para  estos  requi- 
lorios.) 

Ser.      Vamos,  se  puede  tomar,  (saboreando) 
Seraf.  Está  confortable. 
Elena   Oh!  y  delicioso. 

Car.       Ufü  (Levantándose  bruscamente.)  {Y  muy  caliente! 
SERAF.    (Me  vengué)  (se  sienta  en  la  silla  de  Cai-alampio.)  En 

ese  sitio  no  quema  tanto...  (\  Caralampio.) 
Car.      Gracias,  (se  sienta  en  la  de  Serafín.)  (A  este  títere  le 

voy  yo  á  santiguar.) 
Ssr.      Qué  buen  humor. 

Seraf.  Elena...  esta  fineza,  (presentándole  una  pasta.) 
Car.       (Vamos  estos  bollos  se  llaman  aquí  finezas.)  Ele- 
na... estas  cuatro  finezas.  (La  ofrece  cuatro  pastan.) 
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Elena.  ¿Para  qué  tanto?  Gracias. 

Ser.  Ahora  me  toca  á  mí  obsequiar.  (Les  ofrece  una  á 
C  ¡ralampio  y  otra  á  Serafín,  y  aquel  coje  las  dos.) 

Car:      Muchas  gracias,  no  se  incomode. 

Seraf.  (A  este  tio  le  voy  yo'  á  dar  una  estocada.)  (serafín  y 
Elena  cuchichean.) 

Car.  (Pues  serán  muy  esquisitas  estas  finezas,  pero  á 
mí  me  saben  á  pan  duro.)  (a  don  Serapio  indicándole 
á  Serafín  y  Elena.)  Vea  usted  que  se  acerca... 

Ser;      Y  con  gran  contentamiento  mió. 

Car.      (Hombre,  muchas  gracias.) 

Seh.  Don  Caralampio  me  advierte  que  se  acerca  el  mo- 
mento de  hacer  la  solemne  entrega  del  retrato. 

Car.      Hombre,  yo  no  he  querido  decir... 

Ser.  Nada  tiene  de  particular  que  usted  me  lo  advier- 
ta; la  impaciencia  es  natural...  (Registra  el  bolsillo.) 
Ustedes  serán  testigos  de  la  toma  de  posesión. 

Elen¿  .   Qué  deseos  tengo  de  poseerle. 

OarAF*  j  Gracias' 

Ser*  Caramba,  pues  me  le  he- dejado  allí  dentro;  soy. 
Con  ustedes.  (Vase  izquierda.) 


ESCENA  XIV. 

DICHOS,  menos  DON  SERAPIO.  (Se  levantan  todos.) 

Seraf.  Elena,  antes  de  que  se  haga  usted  dueña  de  esa 
prueba  fotográfica;  de  esa  declaración  muda  y 
elocuente... 

Cár.       Sí...  vamos...  del  retrato.,. 

Seraf.  Debo...  y  creo  que  debo... 

Car.      Yo  también...  sí...  yo  también  creo  que  debo.. 

Seraf.  Vamos...  explicarla  y  jurarla  verbalmente... 
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€ar,      Eso  es...  verbalmente. 
Elena.  Ustedes  dirán. 

Serap.  Usted  me  permitirá  D.  Caralampio... 

Car.      Nó,  usted  es  el  que  me  ha  de  permitir  á  mí. 

Seraf.   Se  lo  agradezco  pero... 

Car.      No  hay  pero  que  valga...  yo  también  se  lo  agra- 
dezco á  usted... 
Elena.  Vamos,  hablen  ustedes... 
Seraf.   Oh,  Elena! 

Car.       Eso...  ;Oh,  Elena!  siga  usted. 
Seraf.  Yo  te  amo  con  efusión. 
Car.      Yo  te  amo  con  efusión... 

Los  dos.  Yo  te  lo  juro  á  tus  plantas.  (Caenlos  dos  de  rodillas 
tino  á  cada  lado  de  Elena.) 

Elena.  Pero  señores,  ¿qué  significa  esto? 

Car.  (sin  levantarse  y  cruzándose  de  brazos.)  Toma  y  es  ver- 
dad, (á  Serafín.)  ¿Qué  significa  esto,  señor  mió? 

Seraf.  (uel  mismo  modo.)  Lo  mismo  digo.  ¿Qué  hace  usted 
ahí  de  rodillas? 

Car.      Eso  es.  ¿Qué  hace  usted  de  rodillas  ahí? 

Elena.  Pero  caballeros,  ¿ustedes  están  locos? 

Serap.  El  señor  debe  estarlo... 

Caí*.      (Cuando  digo  que  lo  santiguo...)  ¿Quién  le  ha 

dado  á  usted  vela  en  este  entierro? 
Seraf.  Yo  me  la  he  tomado,  (se  levantan.) 
Car.      Pues  yo  la  apago,  ¡fú! 
Elena.  Pero  por  Dios,  señores... 
Seraf.  Estos  asuntos  se  ventilan  en  el  campo. 
Car.      Pues  váyase  usted  á  ventilarse;  yo  aquí  me  qu©~ 

do  con  mi  novia. 
Seraf.  Con  su  novia? 
Elena.  Con  su  novia? 
Ssraf.  Gaznápiro!... 
Car.  Filibusía!... 
Elena.  Ay  Dios  rujo!...  papá!...  papá!... 
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ESCENA  XV. 

DICHOS  y  DON  SERAPIO,  izquierda,  con  un  retrato  en  la  man». 

Ser.      Pero,  señores,  ¿qué  laberinto  es  este? 
Seraf.  Nada,  que  este  bárbaro  sale  ahora  con  el  ex- 
abrupto... 
Car.      El  ex-abrupto  será  usted. 
Seraf.  De  pretender  ser  novio  de  Elena. 
Ser.      ¿De  Elena? 

Car.      Este  mequetrefe  es  el  que  quiere  ser  su  novio. 
Ser.      ¿Usted?  (a  Serafín.) 

Seraf.  Naturalmente...  ¿no  soy  el  original  del  retrato? 

Car.      No  señor,  que  soy  jo. 

Ser.      Pues  no  es  ninguno  de  ustedes. 

Elena.  ¡Já,  já,  já! 

L03  dos.  ¿Cómo? 

SER.       Como  suena...  héle  aquí.  (Les  dá  el  retrato  que  pa3a 

de  uno  al  otro.) 
Car.  Carlos! 
Seraf.  Cárlos! 
Elena.  Cárlos!  (con  pasión.) 

Ser.  Justamente,  Cárlos.  El  novio  que  usted  me  pro- 
puso, (a  Caralampio.)  El  original  del  retrato  que 
usted  ha  traido!  No  es  este  el  sobre?  (a  Serafín.) 

Sera?.  Pero  si... 

Car.      Pero  no... 

Seraf.  Diablos!  si  he  metido  en  el  sobre  el  retrato  de 

Cárlos  por  el  mió...  (Registrándose  el  bolsillo.) 
Car.      Diantre!  Si  tengo  aquí  el  retrato.  (Buscando.)  Y 

me  falta  la  petaca...  Sin  duda  la  eché  en  el  correo 

en  lugar  del  retrato. 
Elena.  Vamos,  que  el  pobre  Cárlos  tiene  un  tio...  y  un 

amigo... 

Ser.  (a Caralampio.)  Yo  creí  que  era  usted  más  cir- 
cunspecto... 
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Cab.      Circunspecto!  Yo  "bien  decia  que  me  babia  de 

pasar  algo  con  esto  de  circunspecto! 
Sbb.      Amigo  mió,  se  na  lucido  usted,  (a  Serafín.) 
Seraf.  Oh...  ¡qué  se  dirá  de  mí  en  la  corte!.. 
Ser.      Pero  lo  que  está  de  Dios...  Han  querido  ustedes 
por  lo  visto  usurparle  el  destino  que  la  Providen- 
cia le  tenia  reservado... 
Elena.  Y  se  han  herido  ustedes  con  sus  propias  armas... 
Cab.      Me  alegro  porCárlos...  Yo  le  escribiré  ensegui- 
da lo  que  ha  pasado...  El  ama  á  Elena  y  será  un 
buen  marido...  Yo  no  sirvo  ya  para  estas  trapison- 
das... pero  el  dote  queda  en  pié... 
Ser.      Muchas  gracias. 
Car.      (a1  público.)   Ya  que  sufro  tal  agobio 

por  no  haber  sido  yo  el  novio 

que  aquí  traje, 
al  hacer  mi  retirada 
os  suplico...  una  palmada 
para  el  viaje. 


CATALOGO 

DE  LAS  OBRAS  QUE  PERTENECEN 


Á  LA  GALERÍA  DEL  CHISTE. 

Obras  en  tres  actos. 

Belenes. 
Obras  en  dos  actos. 

Don  Robustiano.-— La  familia  Pesadilla. 
Obras  en  un  acto. 


Reservado  de  señoras. 
Ya  pareció  el  padre. 
A  cual  más  bravo. 
Un  novio  de  encargo. 
La  palmatoria. 

No  hay  muerte  como  el  olvido. 

Un  novio  cogido  por  los  cabellos. 

El  perro  del  capitán. 

Por  ir  al  baile. 

El  libro  azul. 

Pelos  y  señales. 

La  huelga  de  los  maridos. 

¿Qué  será,  qué  no  será? 

Papá. 

Eclipse  de  luna. 
(Se  continuará.) 


Un  rarm  de  lilas. 

La  viuda  de  Rodríguez. 

Medicina  casera. 

Ya  encontré  lo  que  buscaba . 

La  Cruia  de  Forasteros. 

¿Quién  es  el  muerto? 

Al  revés. 

A  caza  de  aventuras. 
Entre  mi  suegra  y  mi  tio. 
Un  coracero. 
Estaba  escrito. 
La  piúmera  y  la  última. 
Providencias  judiciales. 
Los  baños  del  Manzanares. 
Mi  so'orino. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 


Librerías  de  D.  Alfonso  Duran,  Carrera  de  San 
Jerónimo;  de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Cármen: 
de  los  Hijos  de  Fe,  calle  de  Jacometrezo,  44,  y  de 
Mnrillo,  calle  de  Alcalá. 

PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administra- 
ción LÍRICO-DRAMÁTICA. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejempla- 
res directamente  á  esta  Administración,  acompa- 
ñando su  importe  en  sellos  de  franqueo  ó  letras  de 
fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos; 

Sevilla,  14,  principal,  y  en  las  principales  li- 
brerías. 


